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PRÓLOGO

			TODO ESTO DEL PODCASTING ANTES ERA CAMPO. . .

			…Y, por aquel entonces, Emilcar ya estaba aquí.

			Escribo estas líneas a finales de 2021, pensando en que hace más de cinco años que decidí que el podcasting iba a ser mi profesión a tiempo completo, y casi nueve desde que publiqué mi primer podcast a título personal.

			Todos necesitamos guías, referencias que nos ayuden a recorrer terrenos que nunca antes habíamos explorado y que nos ahorren curvas innecesarias. Allá por 2013, cuando arranqué mi primer podcast, cometí muchos errores de concepto, de volumen de trabajo, de alojamiento, de distribución, y aquella idea murió tras solo seis meses. No fui capaz de mantener el ritmo que yo mismo me había marcado, y no llegaban los oyentes que con tantas ganas había imaginado recibir.

			Sin embargo, aquello me resultó muy necesario para aprender y avanzar. Para entender lo que había hecho bien y, además, para sacar una conclusión importante: necesitaba salir a explorar lo que otros ya habían hecho antes, cómo lo desarrollaban y en qué lugares podía encontrarles. En 2013 ya existían iVoox, iTunes, las JPod, la Asociación Podcast y numerosas iniciativas de compañeros del medio que compartían sus conocimientos con otras personas que, como yo, llegaban nuevas al mundillo. Ya podías escuchar nombres de compañeros que hoy en día se dedican profesionalmente al podcasting, como José Antonio Gelado; José David Delpueyo, Sunne o Emilio Cano Molina, Emilcar. Porque ellos ya estaban aquí cuando todo esto era campo.

			Tres años después, en 2016, decidí dejar mi trabajo en radio, movido por la curiosidad de investigar y entender lo que estaba ocurriendo en el incipiente sector profesional del podcasting. Si había posibilidad o no de vivir de ello, el tiempo lo diría. Que otras personas habían visto la misma oportunidad que yo en aquel momento, tardé poco tiempo en comprobarlo.

			Y en esta segunda incursión podcastera que dura hasta el momento de contaros esto (y ojalá lo haga mucho tiempo más), sí levanté la cabeza más allá de mi escritorio para investigar qué estaban haciendo otros podcasters. Asistí a mis primeras JPod y establecí contacto y amistad con un buen número de ellos. Descubrí programas donde otros compañeros hablaban de herramientas, trucos y novedades del sector, como Promopodcast, del propio Emilcar. Y lo mejor de todo, encontré a un grupo de personas muy dispuestas a recibir nuevas ideas y nuevos amigos, y compartir con ellos todo el conocimiento que habían acumulado durante años para que los novatos tuvieran un recorrido mucho más sencillo que el de los pioneros que habían explorado el Salvaje Oeste del podcasting.

			Este libro trata de responder a una sencilla pregunta con respuesta compleja que nos han hecho innumerables veces a quienes nos dedicamos a esto: ¿Cómo se hace un podcast? No existe un único camino para adentrarse en esta aventura. No hay una única forma de grabar, trucos mágicos para editar, una duración o periodicidad perfecta o una manera estándar de lograr que tu podcast sea descubierto por miles de oyentes en las plataformas de distribución. De hecho, ni siquiera todos tenemos el mismo objetivo. ¿Quieres vivir del podcasting? ¿Acaso sueñas con vivir de un único podcast? ¿Buscas especializarte en una profesión concreta, en una parte del proceso? ¿Tienes ganas de contar una historia o aprender de una temática sin que importe demasiado el retorno económico? ¿O sencillamente te apetece tener una excusa para reunirte con amigos una vez a la semana y pasarlo bien con unos micrófonos de por medio? Todo es válido, y todo está bien. Lo único que te hará falta en cualesquiera de los casos es constancia, paciencia y ganas de disfrutar en el proceso. Que no es poco.

			Así lo hace Emilio, y así lo puedes hacer tú. Prepárate para adentrarte en todas las partes del trabajo que conlleva «hacer un podcast». Que ya te adelanto que no, no consiste simplemente en sentarse delante del micrófono y hablar. Es mucho, mucho más que eso. Si fuera algo tan sencillo, no supondría ningún reto, ¿no crees?

			En este libro vas a encontrar historia del podcasting, consejos y maneras de plantear la creación y producción de un programa, lo que a Emilio le ha funcionado y lo que no, e incluso lo que él no recomienda y a otras personas sí les ha servido. Porque aquí nada está escrito en piedra, no hay leyes irrefutables. Casi todo está por imaginar, por crear y por ser propuesto. Y es el lugar y momento perfecto para dejar volar tus ideas. Las que sean. Probar, fallar y acertar; seguir probando, seguir fallando y seguir acertando.

			Los demás estaremos deseando escucharte, disfrutar y aprender contigo. Es parte de la magia de la radio. Es parte de la magia del podcasting.

			FRANCISCO IZUZQUIZA
Locutor de radio,
especializado en radio
online y podcasting.

		

	
		
			
INTRODUCCIÓN

			Como ya habrás leído en la solapa del libro, me llamo Emilio Cano Molina, soy el director de la red de podcasts Emilcar FM y llevo en el podcasting desde 2006. Voy a contarte algo más de mí.

			Vivo en Murcia, con mi mujer Rocío y mis hijos Isabel, Emilio y Miguel, quienes, durante los meses en los que he escrito este libro, tienen 11, 8 y 3 años respectivamente. Trabajo como contable y gestor de proyectos urbanísticos para una empresa de mi ciudad. Mi mujer es abogada y profesora de universidad. Por las tardes sacamos tiempo entre actividades extraescolares, deberes, parque, juegos, cenas y duchas para llevar adelante mi negocio de podcasting y sus obligaciones profesionales.

			El podcasting independiente no se entiende sin conocer al completo el contexto del podcaster que te presenta su trabajo. No hay otro medio donde la personalidad y el día a día del creador de contenido influyan tanto en su creación. Como quizá ya sepas, alrededor del 90 % de las escuchas de podcasts se producen en dispositivos móviles, con auriculares. Como podcaster vas a hablarle a tus oyentes directamente en su cerebro, y generarás una confianza en ellos y una influencia sin parangón en el resto de los medios de comunicación, por la cercanía con la que te van a percibir. «Llevo escuchándote desde hace años y, aunque nunca nos hemos visto, siento como si te conociera» es una de las frases más repetidas por mis oyentes cuando se ponen en contacto conmigo por primera vez. 

			Publiqué mi primer podcast el 28 de agosto de 2006 y desde entonces no he cesado de grabar, investigar, probar cosas y tratar de crecer como podcaster. Afortunadamente, no existe una única forma de hacer podcasting, y yo he recorrido un camino muy largo para llegar al punto óptimo en el que creo que estoy. Cuando alguien comienza en el mundo del podcasting suele recibir con horror un entusiasta consejo: «En el podcasting no hay reglas ¡puedes hacer lo que quieras!», cuando, por regla general, el novato no sabe lo que quiere porque no conoce las posibilidades a su disposición. La intención de este libro es mostrarte que sí hay reglas y darte un empujón para ponerte en la carretera lo antes posible. En un alarde de fidelidad al título, en estas páginas te voy a explicar paso a paso cómo hago mis podcasts, desde el nacimiento de la idea hasta su culminación, pasando por todos los procesos técnicos y creativos necesarios. Este es mi método, perfeccionado tras muchos años de trabajo, y te lo ofrezco para que no tengas que recorrer un camino tan largo y puedas comenzar cuanto antes a ofrecernos todo aquello de lo que eres capaz. Tiempo tendrás más adelante para explorar y encontrar tu propia forma de hacer las cosas.

			En el podcasting vas a encontrar un arma de descomunal poder para transmitir tus ideas o para desarrollar tu negocio. Es un medio increíblemente universal que te permite, con la única herramienta de tu feed, llegar a oyentes de cualquier parte del mundo sin ningún tipo de restricciones. No hay un medio que te permita desarrollar una mayor variedad de temas, encontrando al otro lado del micrófono a una audiencia fiel interesada en aquello que le estás contando. Lactancia materna, biología, coches eléctricos, productividad personal, la vida de un español en Shanghai, la serie Friends, el negocio del deporte, experiencias de emprendedores… Es imposible que una radio admita programas sobre estos temas, tampoco los verás en televisión, y en contadas ocasiones conseguirán destacar en otros medios surgidos en Internet como YouTube o Twitch. En el podcasting no necesitas destacar, solo tienes que llegar a tu audiencia, y lo importante no es que sean 5000 o 10 000, lo importante es quiénes sean.

			Cuando yo empecé en el podcasting, era muy fácil alcanzar a tu audiencia objetivo, porque existían muy pocos podcasts y los ávidos oyentes llegaban con facilidad a ellos. Hoy en día, el bosque es mucho más frondoso, pero sigue habiendo sitio para una rama más, porque todavía existe una audiencia que sigue buscando ese podcast sobre ese tema que le cautiva, que le apasiona. Hay alguien ahí fuera esperando tu podcast.

			Mi primer libro, publicado en 2014, se convirtió en el manual de cabecera de toda una generación de podcasters. Este libro que tienes entre manos llega en un momento muy distinto de desarrollo del podcasting, pero nace con las mismas aspiraciones, ser la herramienta que nos traiga la siguiente generación de podcasts y podcasters. Yo ya he hecho mi parte. Ahora te toca a ti.
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MUY BREVE HISTORIA DEL PODCASTING

			El podcasting es uno de los más maravillosos medios de comunicación existentes hoy en día, nacido de las raíces más básicas de Internet, y cuya evolución técnica parece congelada en el tiempo, toda vez que un podcast se distribuye hoy exactamente igual que cuando el medio nació a principios del siglo XXI. Bueno, esto no es del todo cierto, pero es que estamos en el primer párrafo del libro.

			Precisamente, su origen parece haber lastrado su popularidad, tanto entre potenciales oyentes como entre creadores. Si bien todo el mundo parece tener claro que se trata de una especie de programa de radio que se sube a Internet (triste, aunque popular definición) a partir de ahí todo son dudas acerca de dónde se sube, cómo hacerlo llegar a los oyentes, cómo lo escuchan…

			No es de extrañar, por tanto, que la popularidad del medio haya venido de la mano de una especie de movimiento envolvente. Por un lado, la proliferación de plataformas que hacen «fácil» el podcasting, combinando en una única herramienta la grabación, edición, publicación y difusión de un podcast. Por otro lado, la inclusión de los podcasts en aplicaciones que ya eran populares para el consumo de otro tipo de contenidos, como por ejemplo YouTube, Spotify o Amazon Music.

			Así, gracias a todo esto, hoy resulta posible publicar un podcast sin tener realmente conocimiento de sus fundamentos técnicos, de cómo funciona realmente el podcasting, lo cual, a la larga, deparará no pocos dolores de cabeza y, seguramente, algún problema importante que ya no tendrá solución cuando dé la cara.

			El objetivo de este libro no es ni mucho menos que el lector se convierta en un ignorante funcional en el mundo del podcasting, sino en un avezado y avanzado productor de podcasts. Por ello, me parece imprescindible una mirada al pasado, aunque sea breve, para aprender cómo surgió todo esto y tener el conocimiento necesario para evaluar y analizar correctamente los movimientos del sector en el presente y en el futuro.

			
RSS+MP3

			El podcasting nació como una derivada de la tecnología que permite estar al tanto de las actualizaciones de los blogs. Hablamos del RSS, las siglas de Really Simple Sindication (sindicación realmente simple), un formato que permite generar un archivo para distribuir contenido en Internet. Ese archivo, llamado feed, estará hospedado en un servidor y tendrá una extensión XML o RSS. Básicamente, nuestra plataforma de creación se dedica a actualizar dicho archivo cada vez que añadimos un nuevo contenido. Así, aquellos interesados en los contenidos que estamos creando no precisan visitar nuestra web cada tanto para ver si hay algo nuevo, simplemente deben «vigilar» ese feed y recibir automáticamente una notificación con el contenido recién actualizado.

			Cuando los blogs dominaban la Tierra, el formato RSS vertebraba todo el contenido de Internet. Los por entonces pocos usuarios de la red de redes usaban aplicaciones lectoras de RSS para estar al tanto del contenido de sus blogs favoritos. Estas aplicaciones siguen existiendo actualmente, aunque ya no son tan populares; en ellas vas añadiendo las direcciones de los archivos RSS de los blogs que deseas seguir y cuando se producen nuevas publicaciones puedes leerlas directamente en la aplicación, como quien lee un correo electrónico.
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				Figura 1.1. Pantalla principal de Inoreader.

				

					En la figura 1.1 se puede ver una captura de pantalla de Inoreader, un lector de feeds RSS moderno pero que conserva, entre otras opciones de visualización, la estructura en tres cuerpos clásica de este tipo de aplicaciones. A la izquierda aparece una columna con todos los blogs que estamos siguiendo a través de sus respectivos feeds. En el centro vemos todos los artículos sin leer de uno de esos blogs. Y a la derecha tenemos el artículo seleccionado para leerlo completamente, incluyendo sus imágenes.

			Si nos fijamos en el formato del artículo seleccionado podemos intuir una característica de los lectores de feeds, y es ni más ni menos que extraen el contenido puro, dejando a un lado las opciones de diseño del blog original: fuera tipografías, fuera colores de fondo y, lo más importante, fuera muchos de los molestos anuncios que hoy jalonan cualquier publicación en Internet.

			Así las cosas, resulta fácil imaginar la actitud de la industria de la publicidad con respecto a los feeds RSS y a los lectores de feeds, sobre todo de Google. El famoso buscador ya se había convertido por derecho propio en la principal empresa de publicidad en Internet; si los usuarios conocían el contenido de sus blogs favoritos a través de lectores de feeds RSS, no iban a entrar a las webs y eso supondría menos vistas y menos clics en los anuncios insertados por Google. En ese sentido, Google tomó DOS decisiones:

			▶Cerró el lector de feeds RSS más popular (con diferencia) de todo Internet, Google Reader, y provocó el estruendoso grito de millones de almas que se desvanecieron tal cual si Thanos hubiese chasqueado los dedos. Esto ocurrió el 1 de julio de 2013 y aún hoy en día (da igual cuándo leas esto) hay quien lamenta amargamente la pérdida.

			▶Dejó de actualizar FeedBurner, también de su propiedad, un servicio web destinado a ofrecernos más control sobre el feed de nuestro blog (y también de nuestro podcast). FeedBurner ha vuelto a la vida, un tema que abordaremos en un próximo capítulo.

			Por su parte, muchos blogs que dependían directamente de los ingresos de publicidad tomaron la decisión de truncar el feed. De esta forma, el lector de feeds nos mostraba el primer párrafo del artículo y a continuación un botón con un hipervínculo que nos invitaba a visitar directamente el blog para terminar de leer el contenido. De este modo, estos blogs se congraciaban parcialmente con los lectores más tecnófilos sin renunciar a los necesarios ingresos por publicidad.

			Pero no vayamos tan deprisa a 2013, porque el hecho que relaciona al podcasting con los feeds RSS ocurrió mucho antes, en 2000. Un feed RSS no deja de ser un archivo de código, y como todos los archivos de código, su sintaxis se basa en etiquetas. Dichas etiquetas hacen referencia al nombre del blog, al título de la entrada, a la URL de la entrada, su fecha, el texto que la compone, etc. El programador estadounidense David Winer fue el creador de este formato; en octubre de 2000 estuvo recogiendo diversas propuestas que pedían la creación de una etiqueta en el estándar RSS que permitiera agregar un vídeo o un audio a una entrada de un feed, abriendo así las puertas al audiblogging y al videoblogging. Una de las personas con quienes estuvo discutiendo la implementación de estos medios al estándar RSS fue Adam Curry. Relativamente pronto, en enero de 2001, la versión 0.92 de RSS trajo ya consigo las nuevas etiquetas, pero durante algunos años apenas fueron usadas por nadie, aparte de algunas iniciativas del propio Winer para demostrar las posibilidades de esta implementación.

			Así, pareciera que al principio de la década de los 2000 ya teníamos la tecnología necesaria para hacer llegar archivos de audio a nuestros suscriptores para que los escucharan, pero ¿dónde los iban a escuchar? En una era en la que el ordenador de sobremesa era el centro de la vida tecnológica, la respuesta parecía evidente, si no fuera porque los reproductores de MP3 eran cada vez más populares, sobre todo el presentado por Apple el 23 de octubre de 2001, un dispositivo muy distinto a los demás del mercado, rectangular, blanco y con una gran pantalla, llamado iPod.

			
ITUNES

			En aquellos años el iPod ya comenzaba a ser un icono cultural, pero estaba todavía lejos de llegar al gran público. Para configurar un iPod necesitabas el programa iTunes, que Apple había lanzado a principios de aquel año 2001, solo compatible con ordenadores Apple, los famosos Mac. Muchas de las personas relacionadas con la creación de audio usaban Mac, un ordenador que siempre ha ido de la mano de las profesiones más artísticas y creativas, por lo cual no es de extrañar que muchos de los esfuerzos de la comunidad RSS estuvieran destinados a que esos audios que ahora podían llevar los feeds acabaran de una forma u otra en iTunes para poder escucharlos cómodamente en los iPod.

			En la BloggerCon de octubre de 2003, organizada por Winer y sus socios, las ponencias más interesantes giraban en torno al audioblogging. Kevin Marks demostró cómo con un sencillo script se podía sacar el audio MP3 incluido en un feed RSS y pasarlo a iTunes para transferirlo al iPod. Adam Curry se mostró muy interesado y ambos decidieron trabajar juntos en una colaboración que pronto daría sus frutos, dado que no mucho después de la conferencia, Adam Curry ofreció a los lectores de su blog un programa llamado iPodder que permitía descargar audios llegados por RSS a la aplicación Userland Radio y traspasarlos a iTunes, animando a otros desarrolladores a llevar a cabo proyectos similares. Estos y otros esfuerzos de Curry le valieron el reconocimiento internacional como padre del podcasting y el cariñoso apelativo de podfather. Esa fecha, octubre de 2003, marca otro pequeño hito en nuestra historia, pues Apple lanzó iTunes para Windows, y permitió así que millones de usuarios no poseedores de un Mac pudieran por fin poner sus manos sobre un iPod. Los potenciales oyentes de podcasts acababan de multiplicarse exponencialmente.

			A mediados de ese bullicioso año 2003, Dannie Gregorie usó el término podcasting (en contraposición a broadcasting) para definir el acto de descargar automáticamente contenido de audio y sincronizarlo con un dispositivo, cualquier reproductor de MP3 en general y el iPod en particular. En un famoso artículo para The Guardian en febrero de 2004, el periodista Ben Hammersley también proponía podcasting como nombre para este fenómeno. Este artículo es la génesis habitualmente reconocida por todo el mundo como origen del término, que viene de fusionar broadcasting (retransmisión) con iPod, el dispositivo favorito para escuchar este nuevo medio de comunicación. No había acabado todavía 2004 cuando ya comenzó a usarse el término podcasting como lo usamos hoy, es decir, en referencia al hecho de producir podcasts y no simplemente al de descargarlos para escucharlos. Por estas fechas el mundo vio también el nacimiento del primer podcast en español, Comunicando Podcast, del periodista valenciano José Antonio Gelado. 

			Siguiendo la llamada de Curry y su iPodder, varios desarrolladores estaban creando programas y complementos más o menos útiles para automatizar la descarga de audios de podcasts e introducirlos en iTunes, para más tarde sincronizarlos con el iPod, un dispositivo que ya era un fenómeno de masas. Sus populares auriculares blancos podían verse por doquier en el transporte público y las calles de las principales ciudades estadounidenses; y gracias al esfuerzo de la comunidad, ya no era seguro suponer que toda esa gente estaba escuchando música, porque bien podría ser que estuvieran escuchando podcasts.

			En junio de 2005, Apple anunció la versión 4.9 de iTunes que incluía, por fin, compatibilidad nativa para podcasts. Dicha inclusión supuso un espaldarazo fundamental para el crecimiento del podcasting en esos primeros años, y sentó las bases de unas reglas de juego aún vigentes hoy en la industria. Hasta ese momento iTunes incluía una sección denominada Music Store, una tienda de música digital donde se podían comprar no solo álbumes sino también canciones sueltas, en un movimiento que cambió por completo la industria musical. Para incluir los podcasts en iTunes, Apple no se limitó a ofrecer nativamente la posibilidad de sincronizar con el iPod nuestros podcasts, sino que construyó un catálogo de podcasts, el primero, el más grande. Seleccionando Podcasts en la Music Store de iTunes, los usuarios navegaban por un catálogo de podcasts a través de la misma interfaz de la tienda de música, donde se nos ofrecía un amplio catálogo clasificado por categorías y con algunas secciones destacadas análogas a las que podíamos encontrar sobre música: banners superiores de algunos programas y otros destacados también abajo, tras la habitual sección de Nuevo y destacado que Apple incluye en la portada de todas sus tiendas virtuales.
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					Figura 1.2. iTunes versión 4.9.

					

						En la figura 1.2 podemos ver esa pantalla inicial primigenia del catálogo de podcasts en iTunes, en la que destaca un botón que nos llama a publicar nuestro propio podcast en el catálogo. Este procedimiento, un arcano insondable profundamente oscuro, era un camino de ida sin vuelta, sin posibilidad real de enmendar un error o hacer un cambio, más allá de contacto con el servicio de soporte de podcasts de Apple que seguía una máxima similar a la del Equipo A: si les escribes, quizá te contesten. Pero no adelantemos acontecimientos, que tiempo tendremos más adelante de hablar acerca de cómo incluir nuestros podcasts no solo en la actual Apple Podcasts sino en los diferentes catálogos. No obstante, sí conviene aclarar aquí una cosa y es que cuando Apple lanzó ese primer catálogo de podcasts tomó una importante decisión que cimentaría su dominio sobre la industria: el catálogo sería abierto y cualquier programador podría «beber» de dicho catálogo a través de un sistema público de procedimientos (API) que le permitiría implementar dicho catálogo en su propia aplicación o en una web con sistemas de búsqueda o donde fuera. En 2005, el mundo de apps en el que vivimos hoy era una quimera, pero por algún motivo Apple decidió hacer ese movimiento, anticipándose a un futuro que quizá solo Steve Jobs era capaz de vislumbrar.

			Pero sigamos en iTunes 4.9. Navegando por la sección Podcasts de la Music Store, al encontrar un podcast de nuestro agrado, solo teníamos que pulsar el botón de Suscribir. De esa forma el podcast quedaba añadido a la biblioteca de podcast de nuestra aplicación iTunes, una biblioteca paralela a la de nuestra música. iTunes se encargaba a partir de ese momento de comprobar con cierta periodicidad el feed RSS de dicho podcast y de descargar los nuevos capítulos conforme estuvieran disponibles. Ahora solo nos faltaba llevar esos capítulos a nuestro iPod, cosa que hacíamos configurando algunos parámetros en la propia aplicación, de forma que la magia quedaba hecha: cada vez que conectáramos nuestro iPod a nuestro ordenador, tanto música como podcasts se sincronizarían en función de las reglas y parámetros establecidos por nosotros mismos. Así, ya no era necesario borrar a mano los podcasts ya escuchados de nuestro reproductor MP3, porque ahora iTunes los borraba automáticamente de nuestro iPod para añadir los nuevos capítulos que hubieran aparecido y que todavía no hubiéramos escuchado. Es más, si un capítulo había quedado a medio escuchar en nuestro ordenador, ese punto de reproducción se mantenía, y cuando fuéramos a escucharlo en nuestro iPod, seguiríamos escuchando por el mismo minuto y segundo. ¡BRUJERÍA!

			Pasar de una gestión de capítulos de podcasts semimanual a una completamente automática e inteligente hizo que los fans de los podcasts volcaran su amor en el iPod, un dispositivo ya de por sí popular dado que sus características como mero reproductor de música en MP3 superaban con creces a las de la competencia. Si ya en 2003 se había acuñado el termino podcasting incluyendo pod como referencia al iPod por contar este con cierto favor por parte de los oyentes de podcasts, la aparición de esta versión de iTunes no hizo sino firmar el acta matrimonial de una unión que perdura, con sus problemas, hasta nuestros días. Pero claro, qué matrimonio no sufre baches tras más de 15 años.

			Durante muchos años el iPod reinó en solitario como el mejor y más lucrativo reproductor de MP3. La competencia cometió el terrible error de no imitar el modelo: el iPod era un dispositivo cerrado, que solo podía sincronizarse desde una única instalación de iTunes en un único ordenador, pero a cambio obtenías gran calidad de sonido, una interfaz fluida y espectacular y un sistema de ordenación de tu música que hacía llorar de emoción a los más exigentes. El resto de reproductores trataron de incluir diversas características pero no veían ese cierre del iPod como una fortaleza, así que persistieron en dar a sus dispositivos la misma estructura que un simple pendrive USB: «Así nuestros usuarios pueden cargar su música desde cualquier ordenador». Pero, por una vez en la vida, los usuarios estaban prefiriendo la pulcritud, el orden y las interfaces intuitivas antes que la posibilidad de ir como un buhonero musical captando de aquí y de allá archivos MP3 de dudoso origen y legalidad. Y lo mismo pasaba con los podcasts, pero como los podcasts no hacían ganar dinero a nadie, pues a nadie interesaban, y la competencia los obvió. Se inició así un periodo en el que decir podcast era decir Apple, decir iPod y decir iTunes, un ecosistema que acaparaba más del 90 % de las escuchas de podcasts en todo el mundo. Las huellas de este dominio todavía se perciben hoy en el mercado. Quién iba a decir que la propia Apple iba a iniciar un movimiento que, lentamente, iba a procurar que su prevalencia en el mundo del podcasting fuera disminuyendo.

			
LOS SMARTPHONES

			En enero de 2007 Apple presentó el iPhone en una conferencia durante la MacWorld Expo de San Francisco, la que durante mucho tiempo fue la mayor concentración mundial de usuarios de Apple y el lugar preferido por la compañía para hacer sus grandes lanzamientos. Como no podía ser menos, los podcasts estaban dentro del nuevo dispositivo, que incluía entre sus muchas características la de ser una suerte de iPod con controles táctiles. Así, podríamos conectar nuestro nuevo iPhone a nuestro ordenador con iTunes y que se sincronizaran sin problemas nuestros podcasts, como hasta ahora lo habíamos hecho con nuestro iPod. Pero los usuarios no tardaron en comenzar a soñar. Hasta ahora, teníamos que esperar a llegar a casa, a nuestro ordenador, para sincronizar y conseguir que los nuevos episodios publicados estuvieran en nuestro dispositivo. Si pasábamos varios días fuera de casa, no sería extraño que nos quedáramos sin podcasts para escuchar, aunque estos hubieran lanzado nuevos capítulos. Pero ahora teníamos un iPhone, un dispositivo con conexión a Internet las 24 horas. ¿No era justo quizá soñar con que los nuevos capítulos se descargaran directamente a nuestros iPhone? ¿Por qué estar condenados a la sincronización vía cable como si fuéramos salvajes?

			Esta muy justa aspiración tardó mucho tiempo en verse satisfecha. La incipiente App Store, la tienda de aplicaciones de Apple para sus dispositivos móviles, comenzó a mostrar en 2011 algunas aplicaciones que permitían eso mismo: gestionar todas tus suscripciones directamente en tu iPhone. Pero para alcanzar esta maravilla tendríamos que salir del jardín vallado que era iTunes y renunciar a la comodidad que supone escuchar un podcast en nuestro ordenador y luego seguir por donde íbamos en nuestro iPhone. Sin embargo, la sensación de libertad era más embriagadora: ¡qué emociones! En los primeros meses de 2011, usando una app llamada Instacast, por primera vez en mi vida recibí directamente en mi iPhone un capítulo de un podcast al poco de publicarse. El catálogo de podcasts disponibles en Instacast era exactamente el mismo que el de iTunes, gracias a la generosidad de Apple al construirlo sobre un modelo abierto, tal cual comentábamos en páginas anteriores. Pero Apple no se iba a quedar de invitado de piedra en esta fiesta.

			En el mes de junio de 2011, en la conferencia inaugural de la WWDC, una reunión anual de desarrolladores para sistemas de Apple, Steve Jobs presentaba al mundo iOS 6, la última versión del sistema operativo de iPhones y iPads. Una de sus más novedosas características era que cortaba el cable con iTunes: ya no sería necesario conectar nuestro iPhone a nuestro ordenador con iTunes para recibir una nueva actualización del sistema. Y ese mismo corte de cable llegaría a los podcasts. Para empezar, los podcasts salieron de la app de Música del iPhone y obtuvieron su propia app. Y para continuar, sí, por fin, los nuevos capítulos llegarían directamente a nuestro dispositivo, sin tener que pasar por el ordenador. «¡LIBERTAD!», clamaron las masas… y el mundo nunca volvió a ser el mismo. Bueno, esto es un poco exagerado, pero es cierto que todos nos pusimos muy contentos.

			En ese 2011, el sistema operativo abierto para teléfonos móviles creado por Google, Android, empezaba a plantar batalla y Samsung y otros fabricantes ya estaban creando terminales muy interesantes que empezaban a ganar cuota de mercado, a costa principalmente de los teléfonos tontos que paulatinamente comenzaron a desaparecer, al igual que otros no suficientemente listos, como aquellos basados en sistemas Palm, los hasta el momento incontestables Blackberry o la primera aventura de Microsoft en los sistemas móviles, el Pocket PC. Con tanto terreno por abarcar y tanto camino por delante, los podcasts eran la última preocupación de Android y sus fabricantes, así que Apple seguía campando a sus anchas por ese mundo.

			A partir de este punto, las aplicaciones para escuchar podcasts se multiplicaron, pero siempre bajo el paraguas de los ecosistemas de Apple. Las facilidades dadas por Apple para programar aplicaciones y venderlas en la App Store dieron lugar a una nueva economía en la que las apps para escuchar podcasts también tenían su espacio. Cientos de miles de oyentes de podcasts eran potenciales clientes para esas apps, que ofrecían cosas iguales o distintas a Apple Podcasts, a veces mejores, a veces peores, pero que seguían teniendo como público objetivo casi a la totalidad de oyentes de podcasts mundiales. Escuchar podcasts seguía siendo cosa de dispositivos y usuarios Apple. Como ya hemos comentado, crear una app de podcasts tiene a priori resueltos la mitad de los problemas, toda vez que el programador puede implementar el catálogo abierto de Apple Podcasts en su propia app y no preocuparse de tener que generar el suyo propio. Y al contrario que Apple, estos programadores sí estaban haciendo dinero con los podcasts, vendiendo sus apps por un precio fijo o, más adelante, por una suscripción anual que les permitiría tener un negocio sostenible en el tiempo.

			Pero todo esto no dejaba de ser en realidad un espejismo. Por mucho calor que el podcasting recibiera de las plataformas Apple, los iPhone no eran ni son la plataforma predominante en el mundo, y menos aún en el mundo de habla hispana. Ese lugar queda reservado no a una marca sino a todo un sistema operativo: Android. Y no es que los poseedores de estos teléfonos Android no quisieran escuchar podcasts, simplemente no contaban con una aplicación de referencia en su sistema operativo, al estilo de Apple Podcasts y, por tanto, su repercusión en las cifras globales de escucha móvil seguía siendo muy pequeña en comparación con su cuota de mercado, pese a la existencia de varias aplicaciones muy interesantes e incluso muy potentes en mercados locales, como el caso de iVoox en España.

			Y es que si habitualmente es peligroso generalizar, en este caso lo es todavía más, debido a la gran diferencia entre los distintos mercados locales. En Estados Unidos, por ejemplo, el iPhone sí es el teléfono predominante, y el podcasting ya había llegado a una parte importante de la población, incluso antes de que el fenómeno Serial explotara en 2014:

			«Estamos en Baltimore, 1999. Hae Min Lee, una popular estudiante de último año de secundaria, desaparece después de la escuela un día. Seis semanas después, detectives arrestan a su compañero de clase y exnovio, Adnan Syed, por su asesinato. Dice que es inocente, aunque no puede recordar exactamente lo que estaba haciendo esa tarde de enero. Pero alguien puede. Una compañera de clase de Woodlawn High School dice que sabe dónde estaba Adnan. El problema es que nadie la encuentra en ninguna parte».

			Serial es un podcast que inauguraría el género true crime, una rama del podcasting que nos muestra de forma episódica la investigación de uno o varios crímenes. La audiencia estadounidense cayó rendida ante la calidad de esta producción y eso hizo que muchas productoras y grandes empresas giraran su cabeza al podcasting. Tras muchos años de anodina apatía, el sector comenzaba a moverse.

			Y eso debieron pensar en Apple, porque un grupo de miembros del equipo de Apple Podcasts, con su director, James Boggs, a la cabeza, comenzaron a principios de 2015 una gira mundial para entrevistarse con podcasters de distintos países y averiguar qué contenido estaban creando, cuáles eran sus aspiraciones y de qué forma Apple Podcasts podía ayudarles. Yo fui invitado a la reunión que tuvo lugar en Madrid, en las oficinas de Apple de la madrileña Puerta del Sol, e incluso tuve una entrevista privada con estos directivos, donde pude exponerles mi proyecto de podcasting. Las peticiones de la comunidad española de podcasters eran muy claras:

			▶Más herramientas para controlar la presencia de nuestros podcasts en Apple Podcasts.

			▶Canales de comunicación para informar de capítulos relevantes que pudieran aparecer en la portada de Apple Podcasts y disposición por parte de Apple para darnos relevancia.

			▶Separación dentro del catálogo de los podcasts puros de aquellos que simplemente eran programas de radio republicados en MP3.

			▶Un sistema para distribuir podcasts de pago dentro de la plataforma.

			A algunos nos dieron lo del punto 1; a otros también nos prometieron lo del punto 2 pero nunca se materializó; nos dijeron que no al punto 3 y respecto al punto 4, nos informaron que para Apple los podcasts no eran un negocio monetizable y que jamás crearían un sistema de podcasts de pago dentro de Apple Podcasts. Jamás.

			No sé qué comentarios y pareceres recogieron los directivos de Apple de los podcasters del resto del planeta en el transcurso de la gira, pero cuando el equipo de Apple Podcasts anunció los cambios en la plataforma (junio de 2017, DOS AÑOS después de la gira), los podcasters de todo el mundo, unidos como un solo pueblo, tuvimos un mismo sentimiento: decepción. La maravillosa novedad era que a partir de ese momento podríamos cambiar el orden de nuestros capítulos para que en Apple Podcasts apareciera en primer lugar el primer capítulo, y no el último como era habitual. Este nuevo sistema de ordenación episódico estaba destinado a podcasts como Serial que cuentan una historia que debe ser contada en un orden concreto. Efectivamente, no es muy coherente que te suscribas a un podcast como Serial y el primer capítulo que se descargue a tu dispositivo sea el último publicado, así que la maniobra de Apple tenía sentido, pero seguramente este cambio no representaba la mayor necesidad de los podcasters del mundo. Apple seguía siendo el principal actor de la industria del podcast pero no parecía hacer mucho por aprovechar su posición o incluso por tratar de mantenerla, porque no había amenazas en el horizonte. Aunque, claro, eso depende de hacia dónde esté mirando tu vigía.

			Y seguramente hacia donde no estaba mirando ese vigía era a Suecia, y tampoco lo podemos criticar, porque si tú estás en San Francisco subido a tu cofa mirando hacia Suecia, pues poco vas a ver. No obstante, algo tendría Apple que haberse esperado de Spotify, la compañía pionera del streaming musical, ya que era su contendiente en dicho negocio. El gigante verde, desde su sede en el citado país europeo, trataba desesperadamente de enderezar el rumbo de la plataforma, increíblemente popular y reconocida en todo el mundo, pero sin el rendimiento económico esperado. En mayo de 2015 habían añadido los podcasts a su plataforma, junto con otros contenidos, en un movimiento inverso al realizado por Apple; la escucha de podcasts había experimentado un gran auge en 2011, cuando Apple separara Apple Podcasts en una aplicación propia distinta de la de Música, y ahora Spotify apostaba por el movimiento contrario, por el beneficio de tener todo lo que escuchas integrado en una misma aplicación. Tras un comienzo lamentable que demostraba que Spotify no comprendía el mundo del podcasting, dieron un brusco golpe de timón y, entre otras cosas, abrieron su catálogo a todo el mundo; usando tu cuenta de Spotify podías acceder a una web especial donde dabas de alta tu podcast para ser escuchado en Spotify, porque Spotify no usaba el catálogo de Apple. Apostar por un catálogo propio era fundamental para Spotify porque su sistema vulneraba uno de los más sagrados elementos del podcasting: el feed. Y es que Spotify no coge tu feed y tira de él para ofrecer a los oyentes tus últimas publicaciones; Spotify coge tu feed para descargar el último capítulo que hayas publicado, subirlo a sus servidores y de ahí servirlo en streaming a los oyentes, exactamente igual que hace con la música. Y esto rompe las estadísticas, porque cada oyente de tu podcast en Spotify no descarga cada capítulo del servidor donde tengas hospedado tu podcast, sino del de Spotify. 

			Aunque seas novato en esto y apenas lleves unas páginas de este libro, a estas alturas ya algo vas comprendiendo, y seguramente intuyes que esto de perder datos estadísticos no debe ser muy bueno. Spotify ofrece un panel de control con estadísticas detalladas de las escuchas de tu podcast en su plataforma, pero esto te obliga a mirar unas estadísticas en tu panel habitual y luego mirar también las de Spotify. No tener todas las estadísticas integradas hace que no termines de tener una visión completa de cómo te va con tu podcast. Spotify entendió esto rápidamente y, lejos de renunciar a su sistema de gestionar los podcasts, decidió llegar a acuerdos con los principales hosting de podcasts para facilitarles directamente esas estadísticas de forma que, ahora sí, cuando miraras tu panel de control también vieras allí esos datos. La creciente importancia de Spotify en el panorama mundial del podcasting hizo que ofrecer esta compatibilidad con Spotify se convirtiera en un valor añadido que publicitar por parte de los hosting de podcasts. Spotify se movió rápido y pronto cimentó acuerdos con los principales hosting de podcasts. Bueno, sin miedo a equivocarnos podríamos decir Spotify se movió rápido en general: 

			▶Supo dar a los podcasts una gran importancia dentro de su aplicación.

			▶Fichó en exclusiva grandes podcasts que dejaron de estar disponibles en otras plataformas.

			▶Continuaron nutriendo su catálogo de exclusivos creando desde cero programas exitosos, tirando una vez más de talonario para fichar no ya presentadores sino productoras completas de podcasts, amén de otras empresas relacionadas con el sector, como el popular hosting Anchor.

			Otros actores incipientes del podcasting siguieron el ejemplo de Spotify y pronto pasamos de un mundo abierto donde el feed llevaba todos podcasts a cualquier plataforma, a un mundo de exclusividades y (años atrás impensable) plataformas de pago mensual para escuchar dichos podcasts exclusivos.

			Voxnest es una de las grandes empresas de este sector, un holding que posee otras empresas relacionadas con el podcasting. En 2019 comenzó en su blog a hacer un seguimiento de la guerra entre Apple y Spotify por el dominio del mercado. Spotify había pasado de la nada a ser un posible rival para la todopoderosa Apple, pues es una app inmensamente popular, instalada seguramente en casi todos los teléfonos móviles del planeta. Los usuarios de Android tenían por fin una aplicación de referencia, e incluso muchos usuarios de iPhone también se pasaron al gigante verde. Mes a mes, Voxnest publicaba sus informes en los que Spotify cada vez reclamaba más y más países. Estos informes dejaron de publicarse en el primer trimestre de 2020, cuando la situación del mercado ya estaba clara; ya no había un aspirante y un líder, ahora el mercado se repartía entre dos grandes contendientes.

			[image: ]

						
						Figura 1.3. Gráfico del informe Voxnest 1T 2020.

						

							Spotify da miedo. Eso de romper la correa de transmisión que es el feed hace que los podcasters no tengamos conexión directa con nuestros oyentes. Lo de ofrecer los datos estadísticos a los hosting está muy bien, pero dista mucho de ser lo ideal. Su omnipresencia en los móviles de todo el mundo, la increíble tracción que supone su servicio de música y la excelente gestión que en pocos años han hecho del podcasting, refuerza día a día su posición. Las descargas de Spotify ganan cada vez más importancia en las estadísticas de los podcasts ya existentes y muchos podcasts nuevos no se plantean siquiera su presencia en otras plataformas porque infieren que con Spotify tienen suficiente.

			Durante muchos años, el hecho de ser multiplataforma ha pesado mucho en la popularización del podcasting. Los dispositivos de Apple contaban con Apple Podcasts, pero esta app no estaba disponible para teléfonos Android y su rastro en Windows se pierde escondido en las últimas versiones del iTunes. Por este motivo, muchos podcasters miraban con indisimulada envida a los youtubers, porque YouTube es una plataforma monolítica donde todo el mundo publica sus vídeos. Cuando tienes un canal de vídeos largos (obviemos, por favor, de momento el fenómeno Twitch y similares) se da por sentado que lo tienes en YouTube y por tanto es fácil mandar allí a todo el mundo para que vean tu contenido. YouTube está presente en la web y hay aplicaciones para todas las plataformas del mundo. Así que algunos analistas abogaban por una youtubización del podcasting como única forma de convertirlo en un fenómeno de masas que llegara por fin al gran público.

			Pero YouTube también tiene sus pegas. Un día pueden decidir que en tu último vídeo, ese de más de 20 000 visitas, has silbado El puente sobre el río Kwai y que como no tienes los derechos de esa canción porque son de Columbia Pictures, suspenden la monetización del vídeo y ves cómo tus previsiones de ingreso vuelan casi por capricho. O de pronto cambia el algoritmo y tus nuevos vídeos ya no le aparecen más a los más de 100 000 suscriptores de tu canal y tú te quedas con cara de esfinge pensando qué has podido hacer mal. 

			Spotify se ha quedado un buen pellizco de la cuota de mercado de aplicaciones de podcasts, pero todavía está lejos de ser esa app única que todo el mundo usa, así que tenemos tiempo de pensar qué queremos para el futuro del podcasting. Ya sabes, ten cuidado con lo que deseas…

			
RESUMEN

			Pues sí, esta es una muy breve historia del podcasting. He omitido y simplificado muchas cosas (aunque no lo creas), pero básicamente esto es lo que debes conocer, un conocimiento que juzgo no imprescindible para hacer podcasts, pero sí necesario para saber lo mínimo del mundo donde estás a punto de introducirte y en el cual deseas moverte con soltura. Seguro que cuando tengas que tomar decisiones sobre plataformas de alojamiento o difusión, muchas de las cosas que acabo de contarte te vendrán inmediatamente a la cabeza. Pero, sobre todo, me interesa que te quedes con un dato: la importancia de los smartphones en el podcasting, pues ellos nos dan la posibilidad de que cualquier cosa que publiquemos llegue de inmediato a los bolsillos (y luego a los oídos) de nuestros potenciales oyentes. Un gran poder que, sin duda, conlleva una gran responsabilidad.
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Los siete secretos sobre productividad que todos los
emprendedores deben conocer

7h by Lena Lineti + via EI Blog de FacileThings +

Ser un emprendedor productivo no es fécil. Hay muchas distracciones a nuestro
alrededor que pueden entorpecer el progresoy los objetivos. Sin embargo, no hay
que perder la esperanza. Hay muchas herramientas y técnicas que puedes utilizar
para aumentar tu productividad.

Céntrate en objetivos, no en listas de tareas

Ve siempre en la direccion de tu objetivo. Ajusta tu lista de tareas a los requisitos
que hay que cumplir para lograr el objetivo principal. Ala hora de decidir los
objetivos que te vas a marcar para este afio, no te atasques en los detalles,
pensando como vas a conseguir tu objetivo exactamente. El objetivo principal esa
largo plazo y serviré de base para tu planificacién a corto plazo. En esta
planificacién a corto plazo, ya podras describir con més detalle todos los pasos.
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